
 LA EXTRAORDINARIA HISTORIA DE UN HIDROAVION 
ARGENTINO, EL HR- 5 ó EL E-17…EL “BUENOS AIRES” 

 
Durante 1986 llegó a mis manos, por obra de la casualidad, una revista de la serie 
“Todo es Historia”, más precisamente el número de septiembre de ese año. En su 
interior había un artículo denominado “A 60 años de los vuelos del Plus Ultra y del 
Buenos Aires” escrito por el señor Julio A. Luqui Lagleyze. 
 
El artículo recordaba sintéticamente el desarrollo de esos dos extraordinarios raids  
aéreos que con destino hacia nuestro país, se cumplieron durante el año 1926.  
 
Al hablar del “Plus Ultra”, que al mando de Ramón Franco entre el 26 de enero y el 10 
de febrero de ese año había unido por primera vez España (Puerto de Palos) con 
Argentina (Buenos Aires) se lamentaba, que el Gobierno Nacional de entonces,  
hubiera autorizado su envío de regreso a España. 
 
Las razones para que el hidroavión Dornier WAL (Ballena en alemán)  hiciera ese viaje 
desarmado eran dos, restaurarlo dada su profunda corrosión y que esa nación pudiera 
construir una réplica. Hoy sabemos que el avión fue copiado y restaurado al detalle en 
ese país, o sea que nosotros recibimos (teóricamente) de regreso un “Plus Ultra 
restaurado” y España obtuvo una copia fiel que exhibe con orgullo en el Museo de 
Aviación de Cuatro Vientos, próximo a la ciudad de Madrid. 
 
Sin embargo cuando se refería al “Buenos Aires” citaba textualmente un párrafo del 
libro Historia de la Aviación Naval (Contralmirante Pablo Arguindeguy 1981) que dice: 
 
…”Aceptada la donación por la Marina fue asignado a la Base Aérea de Puerto 
Belgrano como avión de reconocimiento. Operó allí entre 1928 y 1934, cuando fue 
dado de baja. Se lo denominó HR-5”… Y se preguntaba: ¿Nadie pensó en guardarlo 
como reliquia? En que manos ¡Señor! están las reliquias de la Patria…” 
 
 

 
Duggan y Olivero durante una escala en BRASIL 

 
En ese momento y dada mi juventud ,luego de ver como dejábamos sin control ni 
iniciativas el material que había regresado del conflicto por las Islas Malvinas en el cual 
tuve el honor de volar,  me dije a mi mismo “es una historia que se repite” y el tiempo 
siguió transcurriendo a mucha velocidad en mi vida profesional. 
 
Llegó entonces el año 1996, yo estaba destinado como Comandante en la Escuadra 
Aeronaval N° 2 en la Base Aeronaval Comandante Espora y tuve la suerte de poder 
sumarme al desarrollo del Museo de la Aviación Naval, que con el esfuerzo de muchos, 



fundamentalmente del entonces Comandante de la Fuerza Aeronaval N°2 Capitán de 
Navío Roberto Curilovic, el Capitán de Navío (Re) Félix Médici, el Capitán de Fragata 
Julio Pacheco y el Suboficial Mayor (Re) Núñez y su Grupo de suboficiales voluntarios, 
concretó su apertura ese mismo año, de manera completa y de acuerdo a las últimas 
tendencias museológicas. Algo había comenzado a hacer, para subsanar esa 
asignatura pendiente que la vida había colocado en mi singladura. 
 
Cual sería mi sorpresa al finalizar ese mismo año, cuando me comunicaron que la 
superioridad había decidido conferirme el honor de ser nuevamente Comandante de 
Escuadra durante 1997, mi Comandante paralelo sería el Señor Capitán de Fragata 
Roberto Sylvester, profesional cabal con el que había compartido una gran parte de mi 
carrera como Aviador Naval. 
 
El Capitán Sylvester fue quien una mañana de abril me avisó que un amigo de su 
infancia era nieto de un Suboficial Piloto y su madre, oriunda de la zona, hija del mismo 
Suboficial quería donar al Museo, recientemente inaugurado, los objetos que habían 
pertenecido a su padre. 
 
La mañana del encuentro se presentaba muy pesada por razones del servicio, pero 
dada la situación y los antecedentes de la gestión era imposible para mí posponerla. 
Llegué al lugar de la reunión, la Sala de Situación de la Fuerza, unos minutos antes de 
lo previsto y acompañado de los dos Tomos de la Historia de la Aviación Naval del 
Contralmirante Arguindeguy,  para poder ubicarme rápidamente en ese momento del 
pasado al que esa familia nos haría regresar… 
 
Al verlos entrar sentí una cálida conmoción interior, la señora mayor pero de sonrisa 
amable y juvenil estaba visiblemente emocionada, su hijo de mi edad o algo menor muy 
afable y con cara de “gringo trabajador” me dio un apretón de manos que me 
tranquilizó, no iba a ser esa una reunión más de las que uno luego se olvida. 
 
Comenzó esta señora su relato y supe entonces que era hija del Suboficial  Segundo 
Aeronáutico Gustavo Van de Genachte, piloto de hidroaviones que había fallecido el 16 
de febrero de 1935 en un accidente de aviación, dando instrucción en la Ría de Puerto 
Belgrano. Acto seguido y muy tiernamente como si fuera su tesoro más preciado, 
colocó sobre la mesa de la reunión un par de sobres de papel madera de donde 
comenzaron a fluir los documentos que despertaban sus recuerdos. Las cartas de 
pésame de las autoridades navales, las fotos de uniforme de su padre, las cintas de 
gorras que había utilizado, la dragona de su espada y al final un recorte de los diarios 
de la época, particularmente uno de “La Nueva Provincia” de la ciudad de Bahía 
Blanca, que narraba la tragedia ocurrida y mencionaba que se había perdido para 
siempre el avión de Olivero, Duggan y Campanelli, se había caído el “Buenos Aires”. 
 
Sesenta y dos años después de ocurrido el accidente, el mismo avión se encargaba de 
explicarme a través de manos dilectas, cuales habían sido las circunstancias que 
decidieron  su final. 
 
Teníamos en ese momento una explicación valedera de porqué existía una maqueta 
muy antigua en el Museo de la Aviación Naval de un hidroavión que tenía la matrícula 
HR-5, era el recuerdo del “Buenos Aires” y su paso por la Armada. Maqueta de la cual 
existe una réplica similar en el Museo Naval de la Nación en el Tigre. 
 
 
 
 
 



 
El pasado 13 de agosto a las 16:01 hs se cumplieron 80 años desde el momento en 
que el “Buenos Aires” y su tripulación: Olivero, Duggan  y Campanelli alcanzaron la 
gloria y quedaron inmortalizados en la historia, al ser el suyo el primer avión  que unió 
Nueva York con Buenos Aires, abriendo para la naciente actividad aerocomercial esa 
ruta de comunicación y progreso. 
 
 

 
 
 
Eduardo Olivero en su libro “Impresiones” escrito en 1927, narra: ¨… que el Buenos 
Aires había recorrido 14.570 kilómetros en 109 horas y 54 minutos de vuelo efectivo a 
una velocidad promedio de 132 km/h, cumpliendo 40 escalas en 50 días...¨ 
 
El vuelo había sido preparado en absoluto secreto y el avión elegido era un hidro 
SAVOIA S-59, la fábrica debió construirlo con gran celeridad ya que el comienzo del 
viaje se había fijado para el 24 de mayo de 1926 desde el aeródromo naval de Miller 
Field en la costa de New Jersey frente a la isla de Manhattan. 
 
El raid fue extraordinario para la época ya que fue una iniciativa privada, financiada por 
la familia Duggan de Buenos Aires y cuyo hijo se desempeñaría como copiloto de 
Olivero. Debió afrontar todas las vicisitudes de quien abre una ruta nueva por primera 
vez, no se conocían aeródromos ni puntos de apoyo, en función de las capacidades y 
limitaciones del avión se debió planificar donde se colocarían los abastecimientos y 
donde los repuestos de manera preventiva, se debieron tramitar los permisos de 
sobrevuelo y las recaladas previstas e informar de todo ello a nuestra Cancillería. 
 
Luego de atravesar muchísimas viscisitudes, ese 13 de agosto de 1926, cargados de 
gloria cumplieron con el objetivo que se habían propuesto dos años antes, ser los 
primeros aviadores en unir NUEVA YORK con BUENOS AIRES. 
 
 



                              

Medalla 
Conmemorativa

 
     Valsesito de la época 
 
 
Al ir pasando los días, luego que se aquietase en el ánimo popular la conmoción de 
tamaña aventura, empezaron nuestros pilotos a preguntarse que hacer con el avión, 
que destino darle?. Decidieron, de común acuerdo, donárselo al Presidente de la 
Nación para que le fijara destino. Es así que Duggan luego de enviarle la carta con el 
ofrecimiento inicial al Dr. Torcuato Alvear, el 09 de diciembre de 1926 recibe la 
respuesta del Ministro de Marina Contraalmirante  Domecq García que expresaba: 
 
“Señor Bernardo Duggan, 
 
                                            Con referencia de la nota dirigida por Ud. Al Exmo. 
Señor Presidente, relacionada con la donación al Gobierno del avión Buenos 
Aires, en el que Ud. llevó a cabo, en compañía del Capitán Olivero, su memorable 
raid Nueva York-Buenos Aires, tengo el agrado de expresar a Ud. que el aparato 
donado será recibido por el Servicio Aeronáutico Naval y que será utilizado 
desde luego, conduciéndose en vuelo a la Base Naval de Puerto Belgrano. 
 
                                             En consecuencia y al agradecer el generoso donativo, 
particípole que por la repartición respectiva se tomarán las medidas 
convenientes en el sentido que dejo constancia. 
 
                                            Saludo a Ud, con mi mayor consideración. 
 
                                                                                     Fdo:  M. Domecq García 
 
Cabe aclarar que para ese entonces la Aviación Naval de la Armada sólo tenía diez 
años de existencia institucional y su Escuela de Aviación sólo cuatro en Puerto 
Belgrano. 
 
Luego de varias discusiones criteriosas donde se analizó la situación técnica del avión, 
la Armada decidió enviarlo embalado y por ferrocarril hasta Puerto Belgrano, donde fue 
recibido en los primeros días del mes de enero de 1927. Allí se lo recorrió y se lo puso 
en línea de vuelo primero como parte de la Escuadrilla de Reconocimiento con la 
matrícula HR-5 como se lo ve en la foto siguiente: 
 
 



 
 

Había volado por primera vez desde la ría de Puerto Belgrano el 20 de julio de 1927. 
 
Este avión era un modelo SAVOIA S-59, pesaba 2.950 kgs y tenía una velocidad de 
crucero de 198 km/h podía ascender hasta 5.200 m y su autonomía promedio era de 6 
hs dependiendo de la carga útil. Sus dimensiones se pueden apreciar en  las tres vistas 
(del manual de vuelo original) que siguen: 



 
 
 
 
 



Su único motor era un modelo LORRAINE-DIETRICH de 12 cilindros en V refrigerado a 
agua y con una potencia máxima de 450 HP, que impulsaba una hélice cuatripala. 
 

 
 
Sobre esta planta propulsora comentaba el piloto Olivero, al diario LA NACION luego 
de su arribo a Buenos Aires: 
 
…”El aparato ha sido excelente; el motor ha funcionado maravillosamente. No se le ha 
tocado un solo tornillo desde que iniciamos el raid  y eso que ha funcionado durante 
más de 8000 kms con nafta para automóviles de la peor calidad. ¿Cómo hemos de 
quejarnos de nuestro hidroavión? Es magnífico y tengo la impresión de que con 
cualquier otra marca no habríamos adelantado ni un solo día de vuelo”... 
 
La disposición interior del SAVOIA le permitía acomodar a los tres tripulantes en dos 
cabinas que tenían comunicación interior, sus instrumentos de vuelo era muy 
elementales siendo el más preciso el compás de vuelo. 
 

 



 
 

Luego de su incorporación a la Base de Puerto Belgrano en enero de 1927 y ante las 
pruebas de operación en aguas abiertas que habían resultado poco satisfactorias, se 
resolvió asignarle tareas como hidro de entrenamiento de la Escuela de Aviación Naval, 
para lo cual se lo rematriculó como E-17, sigla que conservó hasta el fin de su vida útil, 
el 16 de febrero de 1935. 
 
Durante su vida operativa alcanzó  450 hs de vuelo sobre el mar. 
 

 
 

El “Buenos Aires” fondeado frente a la Escuela de Aviación Naval (1934) 
 



 
 

 
 

El “Buenos Aires” durante tareas de mantenimiento en la Esc. de 
Aviación Naval, en la Base Naval de Puerto Belgrano (1930) 

 
 
Durante ese trágico vuelo final, el sábado 16 de febrero de 1935, su tripulación estaba 
compuesta por : 
 
Alférez de Fragata Alberto Goffre (alumno) 
Suboficial Segundo Piloto Gustavo Van De Genachte (instructor) 
Cabo Primero Rolando Pérez (mecánico) 
 
Según los informes oficiales,  la práctica que debían cumplir eran amerizajes de distinto 
tipo y en uno de ellos estando próximo a la superficie del mar entró en tirabuzón y se 
destruyó casi totalmente, tanto el alumno como el instructor fallecieron producto del 
impacto y fue rescatado con graves heridas el cabo mecánico. 
 
 
El piloto alumno era el Alférez de Fragata Alberto Goffre, había nacido el 02 de agosto de 
1910 en la ciudad de Mendoza e ingresado a la Armada el 01 de mayo de 1925 como 
parte de la Promoción 57 de la Escuela Naval Militar. El 02 de febrero de 1932 había 
egresado como Guardiamarina.  

l 30 de se como parte 
del décimo  año había 
ido ascend

el 
901 en Coronel Dorrego (Pcia. Bs.As.) quien había ingresado a la 

 de vuelo lo completó en 1924 y a lo largo de 

anifetaban: 

 
E ptiembre de 1934 comenzó su curso de vuelo en Puerto Belgrano 

Curso de la Escuela de Aviación Naval y el 04 de octubre de ese
ido a Alférez de Fragata, era soltero. s

 
 
El piloto Instructor era el Suboficial Segundo Piloto Gustavo van de Genachte, nacido 
4 de junio de 11

Armada el 14 de agosto de 1922. Su curso
su carrera profesional cumplió un total de 354 hs de vuelo. Tenía un excelente prestigio 

n que sus superiores mprofesional que se ve reflejado en la opinió



  
“ Suboficial que se distingue por su preparación y espíritu de trabajo. Durante el semestre 
se ha desempeñado como Jefe de Mecánicos de la Escuadrilla SAVOIA mereciendo el 
concepto de SOBRESALIENTE”.  
 
Estaba casado, tenía una hija de nueve meses, Nora y otro hijo en camino. Su familia 

sidía en la ciudad de Punta Alta y sus descendientes viven aún en esa zona. 

Descendientes del Suboficial Van de Genachte (agosto 2006) de derecha a izquierda 
ieta 
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Aquella niña, ahora jovial señora mayor, era quien había permitido rescatar, de la niebla 
del tiempo,  el final del glorioso avión argentino. 
  

 

Gustavo (nieto) Nora (hija y madre de Gustavo) el retrato del Suboficial Piloto, su bisn
María Eugenia y en brazos de ella (su hija) la tataranieta Ana. 

Llegamos así al final de esta pequeña crónica documentada sobre el destino trágico per
valeroso de ese generoso y noble avión que supo conquistar la gloria. 

Fue el primero en unir Nueva York con Buenos Aires tripulado por dos argentinos y un
italiano que vencieron todas las adversidades a puro coraje gaucho!! 

Cayó cumpliendo con su deber  y no olvidado como suponíamos, llevándose con él a tres 
camaradas que, cuando volar era el desafío supremo, lo dieron todo para engrandecer
la naciente Aviación Naval Argentina. 

Y la vida continuó.......... 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Estampilla conmemorativa del glorioso ¨Buenos Aires¨, Correo Argentino 1996 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



  


